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¿Que hace el Proletariado 
Argentino, frente al Histórico 


o E 
momento que vivimos? 
"Al porvenir se va, no se espera” - KRISHNAMURTI. 


No obstante la constante prédica que se hace en los periódicos obreros 
y en los demás medios de difusión con que cuenta la clase trabajadora, el 
proletariado de la Argentina sigue impasible ante los desmanes de la Bur 
guesía y el Estado. Si bien es cierto que para desgracia de la clase traba 
jadora hay organismos obreros que se prestan para todos los juegos y 
maniobras que realiza la Burguesía y el Estado ¿es suficiente motivo todo 
esto para que los trabajadores sigamos con la misma indiferencia en estas 
horas inciertas que vivimos, o es que no hemos sabido analizar los aconte- 
cimientos sociales, políticos y económicos que se han venido desarrollando 
en la República Argentina y en el mundo entero? No será necesario retro- 
ceder muchos años de la historia para que los trabajadores tengan suficiente 
material de juicio: aquí en la Argentina, retrocedamos a lo largo de la últi- 
ma década, es decir, hasta el 1930, en que las huestes septembrinas dieron 
su cuartelazo. Analicemos esta etapa y veremos que hemos retrocedido de 
todas las posiciones que ocupábamos antes de esta fecha nefasta, en que 
empezó la más bárbara y brutal represión sindical, sembrando por doquier 
el terror: desde la masacre del pueblo aquella memorable noche del 7 de 
septiembre de 1930 hasta las no menos brutales masacres de la Plaza Lorea 
y la Semana de Enero, continuando hasta nuestros días con los encarcela- 
mientos en masa, las deportaciones a diario, guardias pretorianas ávidas 
de venganza, leyes retrógradas como las aplicadas a los organismos cbre- 
ros, monopolio del transporte, centralismo económico, prócesos traguados, 
etcétera. Esto en el orden local. 

Si miramos en el orden internacional, veremos los asaltos a pueblos 
indefensos como Etiopía, Austria, China, Polonia, Finlandia, España, la glo- 
riosa España que nos dió un hálito de esperanza al creer que ella sería la 
tumba de todas las dictaduras. Pero ¿cómo podía ese pueblo generoso sos- 
tener una guerra tan cruenta y desigual contra todas las dictaduras y con- 
tra las llamadas democracias, y aun contra los mismos gobernantes de 
la España Republicana, que no tuvieron escrúpulos en entregar al pueblo 
español en forma vil y cobarde? Y nosotros, los trabajadores del mundo, 
¿qué hemos hecho para que ese pueblo pudiera seguir su lucha revolucio- 
naria? Con el envío de unos pesos creimos que era suficiente y que con 
esto habíamos cumplido nuestra misión... 

Pero, para qué seguir haciendo historia, si con esto los trabajadores 
tenemos material suficiente para que comprendamos y analicemos seme- 
jantes hechos y extraigamos la experiencia necesaria para nuestras luchas 
futuras. No es con pasividad e indiferencia que debemos actuar, sino con 
la acción constante y la interpretación de la misión histórica de nuestras 
luchas. Si logramos extraer la experiencia necesaria de estos hechos histó- 
ricos, —si es que así se pueden llamar--, encauzaremos nuestra lucha por 
su verdadero camino, —sin tutelajes ni elementos extraños a nuestro me- 
dio— contra los demagogos proletarios. Porque no debemos creer que no 
se han de repetir provocaciones y violencias como las ya acontecidas: la 
Burguesía y el Estado no pierden la oportunidad de restringir los derechos 
de los pueblos cuando éstos no saben responder con valentía en defensa 
de ellos. 





Federación de Obreros en Construcciones Navales 


Asamblea General 


A realizarse el día domingo 21 de 
abril, a las 9 horas, en nuestro lo- 
cal social, Olavarría 738, con la si- 
guiente orden del día: 

1 — Lectura del acta anterior. 

2 — Correspondencia. 

3 — Informe de secretaría. 

4 — Ley de Jubilaciones y Pen- 

siones de la M. Mercante. 

5 — Asuntos varios. 


¡Camadaras!: 


Esperamos que han de acudir 
todos como un solo hombre, por 
la importancia de la orden del día, 
en el cual hay asuntos de sumo 
interés, como ser la ley de jubila- 
ciones y el informe de secretaría 
el cual se referirá a la situación 
planteada a la Federación por la 
casa “Gordella”, 
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AÚDU ERE 


EN TIEMPO 


Estmos en la postrimerías de un jaleo 
electoral como no ha habido otro. 
El pueblo Argentino impuesto de lo que 


.en política se denomina “sus deberes cívicos” 


procedió a nombrar a quienes han de repre- 
sentarle e nlas dos cámaras y en el Conce- 
jo Deliberante. 


La frase es muy bonita y de gran efecto, 
lástima que, como en una vulgar comedia, 
todo esto sea pura ficción, engaño y burda 
mentira. Pues parodiando la frase — y per- 
dósenos la herejía — lamos repetir lo 
que trazara en el papel la vigorosa pluma 
del inolvidable escritor francés; Octavio Mir- 
beau; es decir, que el pueblo, ese eterno 
niño, se apresta una vez más, a pesar de to- 
dos los desengaños sufridos, a escojer en- 
tre los rojos, los blancos o los azules sus 
nuevos amos, sus futuros verdugos que a 
cambio de su relcitrante testarrudez habrán 
de proporcionarle mañana palos y más palos, 

En efecto, entre ese grupo abigarrado de 
aspirantes al mando, este último, persuadi- 
do y ciego a la realidad, a la par que orgu- 
lloso de su “soberanía” eligió muy ufano, los 
encargados de administrar —teóricamente, 
ya que la práctica dista mucho de ajustarse 
a este último— la cosa pública. 


En víspera de elecciones todas son rosas, 
las espinas solo aparecerán más tarde; el 
pueblo, según los discursos fogosos, floridos 
y llenos de promesas de los mendigos de vo- 
tos, lo es todo; a él solo se le exige saber 
votar, introducir en las urnas una simple 
papeleta con los nombres de fulano, zultano 
o mengano, y estos, a Su vez, ya se encarga- 
rán de solucionarlo todos los candentes pro- 
blemas de la vida. 


Para esto, ellos, cándidas palomas, que se 
impusieron el “sacrificio” de su candidatu- 
ra, Ofrecen sus servicios “desinteresados” al 
pueblo que, absorbido por sus ocupaciones 

rias en la oficina, fábrica, talleres, o ba- 
jo los ardientes rayos solares en las obras o 
en los muelles, no tiene tiempo ni fuerza ya 
para dedicarse a los engorrosos problemas ¿2 
la administración de la cosa pública... (?) 


Y la farsa sigue se repite periódicamente. 
Sin el menor escrúpulo, el pueblo que traba- 
ja y sufre es vilmente engañado por los tra- 
ficantes de la política. Las mismas prome- 
sas de siempre en cada víspera de eleccio- 
nes; y a estas les siguen los mismos desen- 
gaños, ni una sola excepción a la regla. Los 
programas electorales archivados al día si- 
guiente de las elecciones,. relegados en el 
fondo de las cosas olvidades, se tornan como 
aquellos viejos pergaminos, lívidos y ama- 
rillentos. 

No puede ser por otra parte, de otra ma- 
nera, ya que el mal no está en los hombres, 
sino en la política. En ella se permiten los 
mejores sentimientos y se anulan los mejo- 
res impulsos y las intensiones más sanas. 
Guay de él que se deje atrapar en sus redes; 
tarde o temprano el individuo es obsorvi- 
do, si no sabe reaccionar a tiempo. No po- 
eos fueron, en efecto, los que ingresarán en 
las filas de los partidos políticos, llamados de 
avanzada, con el corazón vencido de espe- 
ranzas movidos por un sublime ideal de 
redención humana y con el firme propósito 


.de trabajar por la causa de los oprimidos; 


sin embargo, no apenas escaladas las gra- 
das del parlamento, fueron anulados cuando 
no pervertidos, llegando a las peores abdi- 
caciones. Y es que en ese clima de podre- 
dumbre dificilmente el individuo puede per- 
manecer sano; las excepciones no ha- 
cen más que confirmar la regla. 


En todo caso, los que lograron salvarse de 
la contaminación, se petrificaron y se anu- 
laron para cualquier otra acción tendiente 
a redimir al pueblo de la despiadada explo- 
tación capitalista y tiranía estatal. 

La política y con ella su consecuencia in- 
mediata al parlamento donde a diario se re- 
piten los escándalos, no solo se ha converti- 
do en nu antro abdicaciones. Y es que ese 
clima de podredumbe difilmente el individuo 
puede permanecer sano; las pocas excepcio- 
nes no hacen más que confirmar la regla. 

En todo caso, los que lograron salvarse 
de la contaminación, se petrificaron y se anu- 
laron para cualquier Otra acción tendiente 
a redimir el pueblo de la despiadada explo- 
tación capitalista y tiranía estatal. 

La política y con ella su consecuencia in- 
mediata el parlamento donde a diario se re- 
piten los escandalosos, no sólo se ha conver- 
tido en un antor de pervensión, sino que 
opera a modo de narcótico en la mente del 
pueblo elector que sigue esperanzado en la 
acción benefactora de la legislativa. Afor- 
tunadamente parece que poco a poco va ha- 
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DE ELECCIONES 


ciéndose cada vez más la luz en esos cere- 
bros obscurecidos, aunque muchos son to- 
davía los creyentes en la política. 1 

No existe, indiscutiblemente, un espectácu- 
lo más desconsertante y bochornoso que ese 
periodo pre-electoral; lo banal y chabacano 
son las notas y sobresaliente. Desde el mu- 
ral, donde se intenta hacer resaltar las bon- 
dades del propio programa, prometiendo al 
electorado el oro y el moro, no sin antes 
destilar veneno sobre el adversario político, 
contra el cual se dirijen toda clase de im- 
properios e inventivas, apelando a los re- 
cursos más bajos para desprestigiarlo ante 
los ojos del elector, basta la propaganda ca- 
Mejera a base de bombos y platillos, todo 
ello culminado con €sos desfiles carnavales- 
cos, todo se desarrolla bajo el clima nausea- 
bundo de una burda parodia, cuyos perso- 
najes, privados de todo escrúpulo y deco- 
ro, parecerían tener el desprecio más abso- 
luto para los propios electores, a quienes no 
obstante se mendiga el voto. 

Nos referimos aquí, claro, a lo que en 
términos corrientes pueden denominarse 
“elecciones limpias”; pues si fuéramos a 
subrayar todo lo que en lenguaje político se * 
denomina coartada y fraude, procedimientos 
estos a la orden del día antaño en la mis- 
ma capital y muy en boga todavía en nues- 
tros días, en todas Jas provincias de la re- 
pública, entre las que marchan a la cabeza 
de Buenos Aires, la inmoralidad sería aun 
mayor y repugnante. 

Pues bien ha pasado ya las elecciones. En 
la portentosa metrópolis del Plata, Bs. Aires, 
se soporta ya ese bochornoso espectáculo. 
Sus paredes siguen cubiertas de planfetos, 
libelos esparcidos por todos los ámbitos de 
la ciudad; cartelones con grandes inscrip- 
ciones con los colores de los diferentes parti- 
dos que se disputan al electorado. Volvie- 
ron munidos de pedorosos y ensordecedores 
altoparlantes, que al igual que los charla- 
tanes de feria, rompieron con sus alaridos, 
los tímpanos de los transeúntes. Y una vez 
más, el pueblo, incauto como siempre, vol- 

ió a prestar oidos a esos “salvadores” de 
última hora y servirá a estos últimos de pel- 
daño para que puedan escalar las gradas del 
Congreso. . 

Y la historia sé Fepitió sin que sea dado 
preguntarse hasta cuando, el pueblo que 
trabaja, y sufre la más inicua explotación, 
constante defraudado en sus esperanzas, se- 
guirá prestándose a esa inicua farsa. 


... 
ACA a er 


Es urgente la necesi- 
dad de ayudar a los 
refugiados 


La actual situación mundial, plena de des- 
concierto en cuanto resulta dificil aventurar 
su desenlace, además de provocar una agu- 
dización de miseria económica en todos los 
pueblos, especialmente los de Europa, que 
están sufriendo las vicisitudes de una con- 
flagración bélica interimperalista, ha creado 
un problema urgente a los antifascistas del 
mundo entero. 

Los antifascistas españoles exilados con- 
tinúan en gran cantidad aherrojados en los 
miseros Campos de Concentración de Fran- 
cia. Dentro del grueso de ese pueblo emigra- 
do eludir los Camvbos de Concentración o 
salir de ellos luego en desesperado vuelo a 
países americanos que les dieran amparo. 
Hoy, a pesar de las dificultades enormes in- 
terpuestas por los Sgobiernos de todos o la 
mayoría de los países, hay refugiados espa- 
ñoles en Chile, Méjico, Santo Domingo, Cu- 
ba y otros países de Sud y Centro América. 
Su estado es desastroso en cuanto a posibi- 
lidades de subsistir. No obstante haber elu- 
dido el peligro inmediato de ser entregados 
a Franco o movilizados para la guerra, se 
encuentran ahora enfrentados al peligro del 
hambre que les acosa en sus nuevos países 
de residencia. En Chile existe una depri- 
mente miseria económica; en Méjico el Es- 
tado los ha confinado a áridas regiones — 
similares a la Patagonia argentina — en las 
que la vida resulta imposible: así en Cuba 
Santo Domingo, etc. 7 

Pero esta situación de miseria económica 
que los españoles encuentran en América, 
no puede compararse con la desesperante de 
los Campos Ge Concentración de Europa. 
Los tres caminos que Francia abre a sus 
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Por y para qué han sido creadas 
las «Bolsas de Trabajo» 


SU MISION 


Los viejos militantes en el movimiento 
obrero, podemos afirmar sin temor a ser 
desmentidos, que las bolsas de trabajo han 
sido creadas, ante la necesidad perentoria de 
solucionar en parte, la gran desocupación 
que el régimen de previlegio Capitalista Es- 
tatal, a desencadenado en todos los ámbifos 
del Mundo llamado “Civilizado”, primero, 
por el avance vertiginoso del descubrimien- 
to científico en todos los órdenes de la pro- 
ducción, simplificando la mano de obra 
mancial en un cuarenta por ciento, término 
medio, tanto en las labores agrícolas, mine- 
ras, fabriles, marítimas o, de la construc- 
ción en todos sus órdenes, lanzando a la mi- 
seria y, la desesperación, a cincuenta millo- 
nes de productores que, de no ser nosotros 
concientes de nuestros deberes contra esta 
infame, cruel e inhumana avaricia Capita- 
lista, pronto el número se multiplicará a tal 
escala que, los hombres hambrientos y sin 
delicadeza de humanidad, se ofrecerán por 
una gazofía a ser esclavos de un trabajo 
abrumador La bancarrota del régimen Ca- 
pitalista, y con ella, el Estado su ampara- 
dor, empezó el 3 de Agosto de 1914, al de- 
sencadenmar la tormenta de sangre, que el 
monstruo en agonía, vuelve a desencadenar 
25 años más tarde, impotente para solucio- 
nar los grandes problemas, que la humani- 
dad tiene que realizar Estos problemas son, 
la transformación social en todas sus faces 
en lo económico, en lo moral y lo espiritual, 
fundamentos básicos de una sociedad de 
equidad y justicia, vasados en los postula- 
dos humanistas de apoyo mutuo, y solida- 
ridad, cuyos postulados fueron traicionados 
desde aquella época de triste recordación, 
por los fariseos de un falso Socialismo, pun- 
tual y guía de un orden de cosas en des- 
compesición Si en el orden Capitalista, es- 
ta descomposición se manifiesta entre To- 
talitarios y falsas democracias, por las ra- 
zones anteriormente expuestas, no lo es me- 
nor, en el orden de una falsa concepción 
ideal, que fué en su día la esperanza de 
millones de productores, como nincio de 
redención y emancipación de yugo, y de la 
esclavitud del salario Aquí en la Argenti- 
na sin ir a otros países que pasa lo mismo, 
tenemos que contemplar asqueados esta des- 
composición, ellas se llaman Dictatoriales de 
la “Casa del Pueblo”, “Socialistas Obreros”, 
“Socialistas”, Bolchiviquis”, Socialistas Con- 
centración Obrera” y “Socialistas Indepen- 
dientes” y ¿porque no incluir entre tanta 
mi... a los Socialistas de León XI? No os 
dice trabajadores, que Carlos Max, creador 





(Viene de la pág. anterior) 


“amparados”, sea el de la entrega a Fran- 
co, sea el enrolamiento en la Legión Extran- 
jera para la guerra, o bien en los piquetes 
de fortificación, que es más o menos lo mis- 
mo, colocan a lo que fué un magnífico pue- 
blo, en la disyuntiva trágica. Y he aquí que, 
los antifascistas del mundo entero, parecen 
haber olvidado su deber. Ni la vorágine 
política mundial, ni la guerra con sus reper- 
cusiones múltiples, ni la constatación de que 
el antifascismo pierde terreno, pueden hacer- 
nos olvidar un deber moral como hombres y 
como antifascistas. Todo cuanto se ha he- 
cho en favor de la España antifascista, y 
posteriormente en ayuda a su pueblo, debe 
ser publicado hoy, frente a una situación de 
urgencia. El pueblo español debe ser soco- 
rrido. Debemos aliviar sus penurias en los 
Campos, llevando al menos alimentos a los 
mismos. Debemos sacarles del peligro de 
muerte, posibilitando la salida de la mayor 
cantidad posible de españoles para Améri- 
ca. Debemos también cooperar con los anti- 
fascistas de Méjico, Chile, Cuba, Santo Do- 
mingo, etc., para sobrellevar la atención a 
sus refugiados. 

A fin de reunir fondos para esta ayuda, la 
Agrupación de Solidaridad hacia los Refu- 
giados Españoles, de Avellaneda, ha orga- 
niado para el Día 20 de Abril, a las 20.30 
horas, un Festival Artistico y Danzante, que 
se llevará a cabo en el Teatro “ROMA” de 
esta localidad. z 

Creemos una obligación de los antifascistas 
de Avellaneda concurrir a este acto solida- 
rio, para que resulte fiel exponente de los 
sentimientos de nuestro pueblo. Contribui- 
rán así a solventar una ayuda urgente a 
quienes han dado algo más que este pequeño 
esfuerzo — sus vi libertad — en de- 
fensa de su dignidad de pueblo consciente. 


Vea Programas 


de esta amalgama de asaltantes a los presu- 
puestos Nacionales, son tus mejores enemi- 
gos? Decía anteriormente, que la gran mi- 
seria actual, es obra exclusiva del adveni- 
miento de la máquina que ha suplantado 
nuestro brazo fecundador de la riqueza, con- 
denando al pueblo pauperismo, y a la deses- 
peración, No condenemos la máquina y me- 
nos a sus inventores, al contrario, alabemos 
y procuremos imitarlos, pues al fin la má- 
quina que es la inteligencia en marcha, ser- 
virá un día no lejano, de descanso y ale- 
gría a la humana especie. Pero, sí repudia- 
mos a estos judas, que no han querido po- 
nerse a tono con cada descibrimiento, movi- 
lizando sus mesnadas, para ir gradualmente 
al menos, hacia la conquista del horario 
equitativo, que guardará relación entre la 
producción por la máquina y la desocupa- 
ción que esta misma mquina a ocacionado 
Si esta obra social hubieran ejecutado jun- 
to con nosotros que siempre los llamamos pa- 
ra en conjunto ejecutarla, hoy los trabaja- 
dores del mundo disfrutaríamos de la jor- 
nada de 30 horas semanales y se hubieran 
posiblemente evitado, estas guerras desola- 
doras, estos odios trogoditas y la armonía 
entre esplotados estaría en camino de ser 
una realidad. Pero no, su misión fué y será, 
hasta que los obreros no los lancen por la 
borda, la de dividir para vivir del sudor age- 
no, al igual que sus amos a los cuales de- 
fienden con tanta puntualidad Y bien, vol- 
vamos al tema de este artículo lo que real- 
mente debe ser una bolsa de trabajo. La 
bolsas de trabajo, fueron de iniciativa de 
las Federaciones Obreras que responden a 
los postulados de la A. J. T. Asociación In- 
ternacional de Trabajadores, continmuadora 
de los principios y finalidades de la Prime- 
ra Internacional, por entender que la desocu- 
pación cada vez mayor, como ya lo he de- 
mostrado anteriormente había que darle en 
parte, alguna solución y al mismo tiempo de- 
mostrar con los hechos que la tan mentada 
Solidaridad invocada en todo momento por 
los Anarquistas, no sería una mera palabra 
vacua u utópica, como nos acusan los vivi- 
llos de la Política. Los Sindicatos Obreros 
Autónomos, que por distintas causas viven 
al margen de estas Federaciones pero que 
sienten sus mismas ansias de transforma- 
ción social, hicieron suya esta iniciativa, pa- 
ra aminorar en parte, la miseria de sus com- 


. ponentes Así pues, en gremios cuyo trabajo 


es efectivo, para una cantidad determinada 
de camaradas, pero que otros vagan por fal- 
ta de traajo, cada camarada dá uno o dos 
días a un compañero, y así se reparten el 
pan y la satisfacción de cumplir con la Soli- 
daridad. . 

Esto en los gremios no reconocidos por la 
patronal. En los gremios como el nuestro, 
que forma parte de la Federación en Cons- 
trucciones Navales la cuestión es muy otra. 
Nuestra Federación está conocida y está re- 
conocida, porque sus componentes desde 
tiempo ya lejano han sabido con su conducta 
de ación directa, imponer a la patronal el 
pliego de condiciones que todos conocemos. 
Solamente en lo que atañe a la Bolsa de Tra- 
bajo, la Federación no está a mi modo: de 
ver las cosas, en su lugar de lucha. No ad- 
mito que gremios reconocidos por el patro- 
no, tengan que ir a la puerta de los talle- 
res a solicitar trabajo, a mi modo de ver, de- 
be de ser el patrono el que debe pedir el 
personal al Sindicato por categorías, y el 
Sindicato mandarlos por lista correlativa, y 
así se defiende una conquista y se demues- 
tra una Solidaridad. En el easo del gremio 
Pintores, Rasqueteadores y Peones de Vara- 
dero, ya la eosa es distinta, este gremio vi- 
ve de la changa, no hay efectividad, no hay 
los llamados Obreros especialiados, el tra- 
bajo más especializado es aquel que más 
pronto se pierde la salud en Sentinas, Tan- 
ques de petróleo, piqueta o pintura de Ble- 
que, en los costados de un barco colgados en 
una simple tabla, expuestos a un s0l abra- 
sador, con la cara y la vista ardiendo ante 
la emanación de la pintura por el calor y 
en invierno, helados de frío colgados como 
chingolos encima del río semi-helados y del 


dique seco que diremos que tiene de todo 
menos de seco, piqueteando en el fondo de 
un barco con los pies entre agua, las eo- 
rrientes de aire por doquier, somo entonces 
los candidatos del reuma y de la tuberculosis 
Desearía Fecordaros con lo expuesto, que es- 
te trabajo ejecutado por nosotros, bien me- 
rece la conquista de las 6 horas de jornada, 
pero este artículo tiene Otro sentido, es por 
lo que dirigiéndome al gremio en general, 
vea la forma de subsanar la anomalía de 
hacer el personal por parte de los empleado- 
res. Si nuestro Sindicato está reconocido por 
la patronal, nada tienen que hacer dentro 
del Sindicato, capataces y empleados, co- 
mo he dicho anteriormente es el Sindicato 
el que debe mandar el personal numérico 
que el empleador solicite y junto al per- 
sonal un delegado de solvencia que vele por 
las buenas normas Sindicales, evitando que 
los infiltrados en la organización sean hasta 
cierto punto contraproducentes. Si nosotros 
llamamos a la organización a todos los de- 
sorganizados, haciéndoles ver su apatía o 
cobardía, para afrontar la lucha final con- 
tra el Capitalismo, justo es que empecemos 
a poner nuestras cosas en su lugar. 

Nuestra Bolsa de Trabajo, adolece de esa 
falta solidaria en sus componentes, mientras 
unos compañeros hacen mensualmente, 4 
jornales, otros computando las extras llegan 
a las 10 ó 12 jornales, y esto camaradas, en 
buen léxico, se llama desigualdad social. Es 
por lo expuesto que me dirijo al gremio, pa- 


ra que estudie el contenido de este trabajo, 
y busque la forma de armonizar el trabajo 
para todos, sin distinción, ni faboritismo, 
dentro según mi concepto, del fichero co- 
rrelativo, nombrando un compañero de sol- 
vencía, encargados de hacer el personal, que 
cada empleador solicite a nuestro Sindicato. 
“Nuestro lema es”, “sin deberes no hay de- 
rechos”, pues bien, tengamos deberes para 
la organización, cumplamos como hermanos 
que luchamos por una sociedad sin explota- 
dores, y haciéndolo así, exijamos para todos 
los mismos derechos dentro de las conquis- 
tas ya adquiridas, y luchemos por igual, 
hasta conquistar nuestra Libertad integral. 
Si lo hacemos asi, desaparecerá de nuestros 
medios la 'envidia, el odio y otras lacras que 
los Capitalistas, y el Estado, tratan por to- 
dos los medios, de infiltrar en nuestros Sin- 
dicatos, para dividirnos, pues dividir, es go- 
zar del sudor ajeno, según las teorías de 
Maquiavelo. - 

A la comisión administrativa, le pido en- 
carecidamente, estudie también estos pos- 
tulados y las incluya en la orden del día de 
la próxima Asamblea; no la del cuarto inm- 
termedio que a todos nos son Comunes. No 
soy yo, el que cierra el índice de estas u 
atros aspiraciones, tal vez otros compañe- 
ros, con una visión más clarividente, y con 
iniciativas más profundas, siempre para bien 
general, dirán la última palabra. 


“MONTOYA” 


Antecedentes Ilustrativos Sobre las 
«Delicias» de las Cajas de Jubilaciones 


Hemos protestado y manifestamos aun hoy 
el repudio a la “ley de jubilaciones” (gue 
nos endosan de prepotencia) por razones 
fundamentales. 

Hasta el presente no se registra en el país 
un sólo caso de eficiencia , honestidad y 
rectitud en la aplicación de estas leyes, que 
pretenden sed de subsidio social. 

Y para ello no vamos a remontarnos a la 
historia por que sería muy largo y pesado 


para la comprensión simple e ingenua de los . 


trabajadores. 

Existe un caso fresco de reciente publici- 
dad, cuya trascendencia escandalosa rebal- 
za los límites de lo inaudito; sus proyeccio- 
nes tenebrosas, su insolencia provocativa, el 
carácter abusivo y desfachatado, deben ha- 
cer pensar seriamente a las víctimas e indu- 
cirlas a tomar firmes y categóricas medidas 
al respecto. 

Se trata de la Caja de Jubilaciones Fe- 
rroviarias. 

Los delegados de la “Unión Ferroviaria 
declaraban en su última asamblea, que la 
caja poseía a fines de 1934, un saldo a favor 
de $ 389.214.358 (trescientos ochenta y nue- 
ve milones, doscientos catorce mil trescien- 
tos cincuenta y ocho pesos). 

En cierta oportunidad, las empresas fe- 
rroviarias obtuvieron una autorización del 
Poder Ejecutivo, para aumentar el 5 ojo so- 
bre los fletes, a fin de poder aportar a dicha 
caja, la parte que corresponde a los patro- 
nes, cuyo monto pasa la cifra fabulosa de 
$ 200.000.000 (doscientos millones de pesos). 


Ahora bien, la caja tiene en la actualidad 
un déficit que vandea. la suma de pesos 
1.800.000.000 (mil ochocientos millones de 
pesos). De ocuerdo a esta situación desastro- 
sa de las finanzas de dicha caja, hay 16.000 
jubilados, (diez y seis mil obreros inváli- 
dos) que cobrarán... el día que “San Mar- 
tín baje el dedo”. Es decir que esa banca- 
rrota afecta hoy, al 50 olo-de los que podrían 
y deben ser beneficiados por la ley en cues- 
tión. 

Esta anomalía catastrófica se multiplica a 
medida que transcurre el tiempo, y en ver- 
dad nadie puede predecir hasta donde lle- 
gará. 

El público que ha contribuído con ese 
gravamen injustificado, que lo coloca en 
condiciones de víctima propiciatoria, obliga- 
do a suministrar los aportes que correspon- 
den a las empresas, tiene que balconearse 
ahora el bochornoso escamoteo de que le 
han tragado lo propio y lo ageno Alegar es- 
tas, que sus dividendos no cubren las ero: 
gaciones de sus gastos y que las “pérdidas” 
son superiores a las entradas, por lo tanto 


se quedan con aquello que tenía un destino 
impuesto por ley, y que ellos ¡por encima 
de todo, disponen de ella... para sus arcas 
repletas en los tesoros de inglaterra. 

¿Y quién le pone los cascabeles al gato?... 


De acuerdo a las declaraciones formula- 
das por los directorios existentes en nues- 
tro pais, ellos están dispuestos a “probar” 
con números y documentos “legales” (pre- 
vios balances) que no están en condiciones 
de aportar lo que les corresponde. 

" ¿Y quién podría probar lo contrario? 

Tienen las autoridades del país, la posi- 
bilidad de imponer a dichas empresas “la 
obligación” de cumplir con la ley? 


Podría la justicia, hacer un arqueo pro- 
batorio y demostrativo del infundio esca- 
moteador, de estos pulpos imperialistas que 
nos saquean, de mil maneras? ¡No cama- 
radas!... Recordemos el caso vergonzoso y 
sangriento, que llenó de oprovio al país y 
a nuestro parlamento, cuando se ventiló el 
escándalo de las carnes, epilogado con un 
crimen. 


Antes de que las autoridades competen- 
tes pudieran posesionarse de los “papeles”, 
éstos ya habían sido fletados para Londres a 
vista y paciencia de todos los instrumentos 
de la justicia Argentina, que acusó una vez 
más su impontencia y nulidad funcional. 

Los vicios, la extorsión, el soborno, la ve- 
nalidad y la prepotencia del capitalismo in- 


glés, prosiguen su curso avasallador e in- 
famante. 


Y aquí nadie, absolutamente nadie chista, 
y mucho menos intenta poner freno a es- 
tos hechos canallescos. 

Es que los corsarios británicos, son de- 
masiado poderosos, y las autoridades ar- 
gentinas son genuflexas y obsecuentes has- 
ta el servilismo más tenebroso. 


Insistimos, en que nuestro país es una Íac- 
toría inglesa; el pueblo laborioso, es la ver- 
dadera víctima del vasallaje impuesto como 
una hipoteca eterna, que se respalda en la 
coimificación elevada a la categoría de vir- 
tud cívica y moral, política y constitucional- 
mente E 

¿Qué porvenir espera a los trabajadores 
marítimos, portuarios y navales? 

Ya pueden deducir los camaradas y para 
muestra basta un botón. Y en este caso, es- 
pecialmente nuestro, el refinamiento sabrá 
cubrir toda evidencia de camouflage, máxi- 
me si los representantes “obreros”, van de- 
liberadamente a prenderse del queso, al igual 
que los representantes obreros en la Caja 
Ferroviaria. 


Solimán, 
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Luchas y Consecuencias 


El hembre aprovechando lo que encuen- 
tra en la tierra, el agua y el aire, conocido 
y malizado por el estudio y combinado por 
el trabajo, mediante su capacidad intelec- 
tual y enérgica, crea el producto y con él 
la producción, resultado de aquél y elevada 
a maravillosa potencia. 

El agricultor moderno con una minima 
porcela de tierra puede obtener frutos para 
alimentar con sus productos varias familias, 
modificando científicamente el suelo, y des- 
deñando las estaciones, fabrica climas arti- 
ficiales calentando el aire y la tierra en tor- 
no a las plantas produciendo una hectárea 
sin temor a los años malos lo que antes no 
se realizaba en diez, 

Hoy cien colonos com implementos mo- 
dernos, en tierras más o menos fértiles, pue- 
den abastecer el pan de diez mil personas. 


Calcúlese lo que con un procedimiento 
moderno y con un buen régimen económico 
puede aumentarse la producción agrícola. 


Los progresos de la industria aún son más 
admirables tratándose de producir con la 
menor pérdida posible de fuerza humana la 
mayor suma que pueda obtenerse de los pro- 
ductos necesarios para el bienestar de todos, 
y si no se lograran más resultados es por 
culpa de un régimen económico fundado en 
los más graves errores, sostenidos por indig- 
nos convencionalismos sociales, que nos ha- 
ce sentir el hambre y los crímenes de las 
guerras financiadas con la muerte y el dolor 
de las masas productoras. Hemos legado a 
sentir la crisis de los excesos de producción 
que ha dejado sin ocupación a miles de obre- 
ros ante los almacenes atestados de produc- 
tos consintiendo los capitalistas, el Estado y 
la apatía de los obreros, que se destruyeran 
antes que abaratar los precios. 


Acerca del progreso industrial me limito 
a este dato; con las máquinas modernas cien 
hombres fabrican tela para vestir a veinte 
mil personas, 


Con las facilidades de transporte para las 
necesidades de la correspondencia, de la in- 
dustria y del consumo, circulan por tierra, 
por mar y por aire potentes máquinas que 
llenan las necesidades de relaciones sociales. 


Contrariando la terrible y falsa fórmula 
malturiana, especie de evangelio de los pre- 
vilegiados que negaba a los desheredados el 
derecho al banquete de la vida, es lo cierto 
que sí existe una ley económica bien esta- 
blecida y evidentemente demostrada es esta: 

“El hombre produce más que lo que con- 
sume”. Un grupo de agricultores produce 
siempre con exceso sobre el propip consumo, 
con los productos industriales artísticos y 
científicos sucede otro tanto; con las facili- 
dades de transportar se cambian y puede 
combinarse hasta llegar a fodos los puntos 
habitados del globo todo género de produe- 
ción. 

Más aún: un campo que se rotura es una 
riqueza presente y futura; un campesino que 
planta un árbol cria frutos para sus nietos, 
un invento industrial, un descubrimiento 
científico y una creación artística son pro- 
ducciones que quedan eternamente para :sa- 
tisfacción de necesidades materiales y mo- 
rales de las generaciones venideras, siendo 
a la vez origen de nuevas y multiplicadas 
producciones; el camino, el puente, el ca- 
nal, el barco, la casa, los muebles, el libro, 
el cuadro, el museo, la academia, la univer- 
sidad, la fábrica y muchas otras cosas que 
puden sumarse a éstas, representan el resu- 
men de conocimientos y trabajos legados por 
generaciones anteriores, sacrificios impues- 
tos en vista de necesidades presentes y una 
riqueza de poder, de saber legada por la ge- 
neración viviente a sus Sucesoras, 

producto, satisface una necesidad, del 
momento del día, año, de siempre; sirve pa- 
ra los que viven hoy para la humanidad en- 
tera. 


Además de todo eso el producto represen- 
ta una reparación justiciera. 

A costa de tantos sacrificios, penalidades, 
tanteos, triunfos gloriosos del saber y del 
poder, nuestros precursores han creado una 
civilización que si es rica en sí, nosotros no 
hemos sabido hacer que sea justa mi bella, 
aunque tenga la cualidad de ser progresiva. 


Pues con el producto presente pagamos en 
cierto modo a nuestros antecesores, dando 
las manos a nuestros hermanos semi primiti- 
vo que se ponga cuanto antes a nuestro ni- 
vel quienes a su vez nos recompensarán dán- 
donos nuevos elementos vitales, que reparen 
los desperfectos de nuestra generación, acu- 
sados por nuestros errores y nuestros vicios. 


La humanidad, se nivelará, se regenerará 
y eon la fuerza de todos y cada uno de sus 
miembros se lanzará a la vida de porvenir. 


En esta lucha nos hemos parado, mirando 
ciertas cosas que posiblemente analizadas en 
sí mismo no tienen valor alguno, algunas 
veces por cuestiones de nombres y otras ve- 
ces por cuestiones hombres, emitiendo así 
los verdaderos valores. 


Aquellos valores que un día supimos le- 
vantar como el bábaro de nuestras reivindi- 
caciones, fueron casi olvidados, los vicios se 
multiplicadon y el conjunto de los que es- 
tán y vienen a los sindicatos, como pudieron 


ir a la iglesia si el cura les diera trabajo,' 


fué aumentando, ereando así una masa amor- 
fa sin dinamismo alguno. Son los que vie- 
nen al sindicato para gozar de los benefi- 
cios que no saben ni supieron conquistar y 
que creen cumplido su deber cuando pagan 
la cuota impuesta, porque en otra forma ni 
eso harían. Son parásitos creados dentro de 
la misma organización, son realmente per- 
versos y dotados de un cinismo maquiavé- 
lico como si hubiera leído al autor del “Prín- 
cipe”. 

Toman a los más activos como sirvientes, 
pensando así por los centavos que entregan. 
Es necesario, entiéndase bien, de que debe- 
mos por todos los medios llegar a consoli- 
dar nuestra lucha dentro de aquella finali- 
dad objetiva, pero de una objetividad tan 
movible como lo aconsejan las circunstan- 
cias de la superación en su sentido más li- 
bertario. Para que el sindicato no sea un 
lugar, donde los sanchos al igual que en las 
“bodas de camacho” vengan a materializar 
sus ansias de panza, y sí, un medio para ex- 
teriorizar nuestra protesta, y sostener nues- 
tras conquistas libertarias que nos lleven 
caminando hasta la emancipación de todos 
cuantos nos oprimen y denigran. Nuestro 
propósito es elevar el nivel moral de los 
hombres para que así comprendan mejor su 
derecho y deberes. 

Comprendemos que los ínfimos beneficios 
de que gozamos cuestan al proletariado ar- 
gentino mucha sangre que regó plazas y ca- 
les, que costó muchos años de sufrimientos 
en las mazmorras, siendo de algunos la se- 
pultura, y de otros el lugar de donde han 
contraído enfermedades incurables, 


No fueron nunca los corifeos de la política, 
fueron los de blusa, no los de levita, fué el 
dolor y no la risa, quien conquistó lo que 
tenemos. 

Pensemos esto, lo que pasó y pasa en Es- 
paña donde el proletariado luchó contra to- 
dos los dictadores y demócratas. 


Pensemos en los miles de hombres y mu- 
jeres y niños que sufren en la Francia «e- 
mocrática una persecución tan bárbara co- 
mo la que impone Franco. 

Pensemos y pensando solamente ya hare- 
mos algo. No desconfiemos de nuestro po- 
der, comprendamos lo que digo más arriba, 
y pronto entraremos en la razón que nos 
asiste como productores, alcanzando así a 
comprender que todo se mueve en el munao 
por nuestro solo impulso, dándonos el lugar 
de dueños en el verdadero sentido social. 


Valemos por eso, porque producimos, y 
en esto finca el gran respeto individual que 
nos debemos el uno a los otros, haciendo 
comprender que todos y ninguno somos due- 
ños aunque nos hemos desgastado en obras 
que acordamos sociales y no de clase, 


No comprendemos ninguna clase de fron- 
teras. El valor está en el hombre, y nadie se 
lo puede dar ni quitar. Cuando estamos den- 
tro de su medio sin intereses mezquinos o 
convencionales, ellos tendrán su aprecio. Hoy 
no se quiere conocer, por lo mismo la lucha 
y el malestar, porque ningún hombre se le 
quiere respetar en su parte más íntima, no 
se le acuerda al productor lo que le hace 
falta, lo que vale como tal. 


EL CONSTRUCTOR NAVAL 


COSAS NUESTRAS 


Es muy vulgar sentir hablar de “solidari- 
dad” pero esta palabra tiene tantas interpre- 
taciones como colores tiene el arco “Iris”; 
es decir; cada uno la invoca a su modo y 
de acuerdo a circunstancias que no favore- 
cen en nada a quien tal cosa invoca. 

SOLIDARIDAD es aquello más grande y 
humano que pueda imaginar el cerebro sin 
prejuicios atávicos de religiones o intereses 
mezquinos. 

Solidaridad no puede llamarse a todas esas 
medidas que se toman o de pequeños con- 
glomerados que sólo se mueven por intere- 
ses propios. 

Los hombres, los gremios, parece que hu- 
bieran copiado de los dictadores el sistema 
de solidaridad más brutal y restringida. 

Si llegamos a un barco, nos encontramos 
con maquinistas que tienen su sindicato pe- 
ro allí sólo se atienden cosas de los suyos 
aunque éstas perjudiquen a otros obreros. 

Si llegamos a reprocharles, surge aquello 
de la “personería jurídica”. Se dejaron atar 
y la manca los hiere en cuanto se mueven. 
Digo atienden lo suyo, como dijo V. Hugo 
de los ahorcados: hablan a su manera, Con 
personería jurídica con un título y un mon- 
tón de requisitos para llegar a merecerlo to- 
do fracasa frente a una orden emanada de 
un inspector. El casco, la máquina o las cal- 
deras no están en condiciones de salir a na- 
vegar peligran las vidas de los tripulantes; 
de sus compañeros; pero el maquinista calla, 
sigue, tiene miedo de quedar en tierra, que 
otro compañero suyo lo suplante, y aunque 
él sabe que está autorizado para promover 
una cuestión alegando el peligro para todos 
los que tripulan la nave esto no se hace por 
lo que ya dije, el miedo a que puedan que- 
darse sin embarque, a no poder llenar la 
andorga y por lo mismo la solidaridad queda 
atada al tripero, así queda reducida la au- 
toridad del hombre bien trajeado con ani- 
llos en los dedos del que ayer fué obrero 
en un taller y hoy cuando trata con un me- 
cánico lo hace como un burgués frente a un 
sirviente. Los mecánicos protestan por estas 
cosas pero ellos frente a los caldereros o 
rasqueteadores hacen lo mismo y guay que 
por una circunstancia especial uno de estos 
últimos le quitara un día de jornal. Cuando 
se reunen dos es para hablar si Juan o Pe- 
dro es más o menos competente, jamás en 
sus conversaciones se perfila una conversa- 
ción de utilidad general ni se recuerda al 
compañero caido en la lucha por la reden- 


ción humana. Sólo llega a su mente de que 
en la reparación de tal o cual barco, fulano 
ganó más, él ganó menos, y al mermar el 
trabajo surjen un cúmulo de protestas y me- 
didas a tomar. Aparece aquello de que hay 
que ser solidario y al final uno se pregunta: 
¿Qué solidaridad busca esta gente? Ninguna. 
Buscan comida “Plata, platita, pesos sucios 
y al fin”, 

La vergúenza más grande la hemos pasa- 
do frente al gesto del obrero Parrado el que 
debió arrojarse desde cierta altura para que 
su sangre sirviera de ejemplo y grito de pro- 
testa contra tanta infamia, llevada a cabo y 
sellada con el más criminal silencio del pro- 
letariado en general. Y pensar lo que costó 
poder pronunciar en público la palabra so- 
lidaridad decir que ella costó tantas vidas, 
tantos días, meses y años de calabozos. Hoy 
cualquiera la invoca y lo peor es que no 
siempre es para bien y sí para proteger egoís- 
mos personales o de comandistas. 

Hay quienes hablan de tal o cual capa- 
taz, cubriéndolo de mil defectos, pero si por 
casualidad un día lo encargan de tal o cual 
trabajo, éste es más cargoso que los otros. 
Si alguien dice, fulano es buen operario, el 
otro dice: que lástima, es viejo; siempre hay 
un pero, 

Muchos llegaron al sindicato, pagaron el 
peso, metieron el carnet en el bolsillo, y se 
fueron; ellos creen que desde ese día el sin- 
dicato tiene obligación de hacer todo para 
que él coma, y él no tiene más deber que 
pagar el peso. tOros esperan asambleas pa- 
ra despacharse a su gusto contra los que 
malo bien hacen algo dentro del sindicato. 
Se le pide que entre a formar parte de esta 
comisión y no acepta; teme que su persona- 
lidad imaculada se manche dice que hay que 
enseñar y sólo insulta y con ello sale muy 
tranquilo creyendo haber cumplido una gran 
misión social. Jamás pensó este hombre que 
un concepto malo o bueno sólo se acepta 
cuando se alcance a concebir otro que ten- 
ga en el hombre la potencia eliminadora del 
otro, y ello no se hace gritando más fuerte 
ni insultando a nadie. Esperamos entonces 
que todas estas miserias, grandes o peque- 
ñas se entreguen más a las cosas nuestras 
ya sea ojeando periódicos o libros, folletos, 
o las conferencias donde se traten estos 
asuntos o cualquiera, levante nuestro valor 
pretenden ser de subsidio ocisal. 

Lo esperamos. 

SALUD 


Continúa la Triste Odisea de los 
Maestros y del... Alumnado Correntino 


Hubo mucho ruido y mucho más escánda- 
lo, en torno a este indecoroso y miserable 
asunto del magisterio Correntino. 

Fué y sigue siendo una de esas vergúenzas 
que perdurarán en la historia de nuestro 
país, como un estigma imborrable. 

Episodio tenebroso, con que nos “acredi- 
tamos” internacionalmente, para gloria y or- 
gullo de nuestro pueblo. 

Se cacarea por esos mundos de la diplo- 
macia, la política y el periodismo mundano 
y superficial, “que somos una nación que re- 
presentamos la avanzadilla de la civiliza- 
ción, la cultura y el progreso sudamericano”, 
es decir, de la América latina. 

Posiblemente lo seamos, si por tal se en- 
tiende, ser vanguardistas de espectáculos 
bochornosos como el que nos ocupa. En cuan- 
to a ello, le hemos enmendado la plana y 
le disputamos el campeonato a nuestros 
maestros europeos, 

El gran Sarmiento, precursor insigne de 
muchas cosas buenas con que nos enorgu- 
llecemos hoy, sentó la proverbial sentencia 
de que “POR CADA ESCUELA QUE SE 
HABRE, UNA CARCEL SE CIERRA”. Los 
continuadores (?) correntinos, parafrasean- 
do al pensador sanjuanino, sentaron la pre- 
misa de “POR CADA ESCUELA QUE SE 
CIERRA, UNA TIMBA SE HABRE”. Y en 
puridad de verdad el aula escolar es suplan- 
tada por las timbas, madrigueras políticas 
denominadas “comités cívicos” cuyas leccio- 
nes de “instrucción moral y cívica” se cir- 


cunscriben a juegos de taba, naipes, asado, 
chupandina y espectáculo de tiros y puña- 
ladas. 

Esto, para los “prohombres” de Corrien- 
tes es más constructivo y edificante que la 
instrucción escolar y los cursos universita- 
rios. 

Para bien del analfabetismo, en la pro- 
vincia de Numa Soto y de Vidal, se hace más 
patria palanqueando caudillos que habili- 
tando maestros. 

Sembrar abecedario es una burda ocurren- 
cia (según el concepto de estos caudillos) 
que ciertos pedagogos trasnochados han pre- 
tendido llevar a esa provincia desolada pa- 
ra complicar más el problema del hambre 
y la ignorancia. 

En Corrientes se siembran boletas frau- 
dulentas y libretas camoufladas. Así se ha- 
ce patria. Y para realizar felizmente la obra, 
se condena al hambre a los maestros que 
tuvieron el heroico valor de llegarse hasta 
esa provincia y aguardar 40 meses de ham- 
bre y humillaciones de toda clase. 

Tres años largos adeuda el gobierno a los 
maestros litigantes. En estos últimos días, 
de acuerdo el Poder Ejecutivo con las au- 
toridades escolares, mas el magisterio afec- 
tado, se dispuso una partida de varios mi- 
dones de pesos para pagar a los educadores 
de Corrientes Todo el mundo respiró hondo. 

Se nos quitaba una pesadilla de encima; 
la conciencia pública se sentía satisfecha. 

La justicia reparadora, (¡) parecia querer 
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enmendar en parte algo del problemita ma- 
terial imperiosamente fisiológico. 


Pensábamos que el desagravio moral ven- 
dría después, con la consiguiente reivindica- 
ción de los derechos del magisterio y del 
alumnado, cuyos perjuicios rayaron en lo 
inaudito, Pero no, camaradas!!! Las cosas no 
se han solucionado todavía y quién sabe 
cuándo será ello. 


Cada día que pasa, se torna más difícil y 
crítica la situación y el proceso se agudiza 
extragado de vicios y de infamias. 

¿¿¿Hasta dónde podrá llegarse???.., No 
puede hacerse profecía al respecto. El tiem- 
po y los hechos se encargarán de ello; y la 
historia (supremo juez en el espacio de los 
siglos) ha de condenar a los culpables esti- 
matizándolos de traidores venales y enemi- 
gos del pueblo. 


Nadie escapará, a pesar de la capa de ce- 
mento demagógico y oportunista con que 
intentan cubrirse para ponerse a salvo de 
responsabilidades que la vindicta pública 
exige airadamente, aunque en forma dema- 
siado pasiva. 


Y conviene hablar claro. Los maestros co- 
rrentinos no se atreven a nada por su pro- 
pia cuenta. El hambre y la política los 
amansan, los domestican, los acobarda. ¡Qué 
pena!... 


Pero es humano. No nos podemos sorpren- 
der. ¡El estómago es tan tirano!!! 


Por los históricos y gloriosos rincones de 
la patria, en “Paso de Los Libres” la Aso- 
ciación de Maestros realizó un acto público 
clamando para que se les paguen los suel- 
dos. También resolvieron pedir la renuncia 
del Presbítero Sosa Lavalle, Presidente del 
Consejo de Educación. También resolvieron 
que este año, no dictarán clase en sus domi- 
cilios (?) particulares. 


También se confesó públicamente el te- 
mor de ser víctimas de represalias por el 
hecho de haber reclamado el derecho a no 
morirse de hambre. 


¡Ah! Cómo se nota la ausencia de ese es- 
píritu integralista, vocacional e indomable 
de Almafuerte! 


¿Panza? ¡No! Cabeza y corazón. Esto era 
Almafuerte, pero desdichadamente murió sin 
dejar continuadores que muriesen en su ley. 
Y si no que lo diga Sarmiento. ¿Y los pa- 
dres? El pueblo “soberano” debría entrar 
en materia seria y contundentemente. 


Y al margen de todo oficialismo, sin más 
legalidad que sus derechos, sin más fuerza 
que su justicia secularmente “divina” y eter- 
namente humana y social, debríamos darles 
un fin decoroso y solucionador para bien de 
todos antes que sea demasiado tarde. 


Las autoridades supremas (Consejo Gene- 
ral de Educación) iniciaron el 1% de Abril 
las clases en los establecimientos de Ense- 
ñanza Primaria de toda la Provincia; un 
grupito de maestros y unos cuantos alum- 
nos fueron los únicos concurrentes. Tanto 
que hubieron de ser suspendidas las clases 
por tiempo indefinido. 

En Paso de los Libres (?) concurrieron 
unos cuantos “niñitos bien” y ningún maes- 
tro. 

¡Macanudo! Con estos espectáculos las ge- 
neraciones de nuestros días serán grandes 
ciudadanos que “honrrarán” la patria y sus 
próceres, tal como lo deseaban los que 
rompieron las cadenas del vasallaje y la ex- 
poliación en Mayo de 1810 y restituyeron 
el país a la normalidad ciudadana después 
de Caseros, sentando las bases de esa lumi- 
nosa concepción Alberdiana sobre el pedes- 
tal granítico de un pueblo instruido en la 
libertad en el derecho y la justicia. Cátedra 
elevadora y dignificante que tendría su per- 
sonería gradual e infalible en las aulas es- 

_colares de toda la Nación. Corrientes no es 
el caso único. 


Otras provincias Argentinas han sido pas- 
to de la voracidad caudillesca, de la venali- 
dad del caciquismo curialesco y politiquero 
que se adueñó del poder para arrebatar al 
pueblo y saquear sus riquezas patronímicas 
y naturales. 


Y esto será hasta el día del juicio final, o 
hasta que nosotros queramos. Pero hay un 
solo camino, un solo medio. ¿Nos atrevere- 
mos?... 


BALANCE DEL 26/10 PRO REFUGIADOS 
ESPAÑOLES 


Trimestre de octubre, noviembre y diciembre 


de 1939 

ENTRADAS 
S. O. Caldereros .. $ 2.183. — 
S. O. MetalúrgicoS .. .. ».. .. +. » 1.590.859 
S. O. Pintores R. y P. de V. ..... , 1.095.— 
S. O, Carpinteros .. .. .. .. .». y 870.30 
S. O. Calafates .. .. .. .. «+. .. » 128.— 
OA otto o A 

SALIDAS 


Entregado a la Comisión Coordi- 
nadora de Ayuda a España .. $ 5.857.15 


'Por error del recibo N* 714 .... ,, 10.— 
Total. +. visi. 10020 9:5.887.15 
ATILIO BIONDI 
Revisadores: Tesorero 
J. NAVONE JOSE PICCONE 


SALIDAS 


Balance del mes de febrero de 1940 


Por alquiler local mes de enero $  220.— 
Por sueldo del conserje mes de 

COTO rua aia o PA 0 A 
Al doctor Ricardo A. Cánepa, por 

asunto F. Casarino .. .. .. ...,, 50.— 
Por teléfono de enero a febrero ,, 16.05 
Por luz eléctrica de enero . .. .. , 11.90 
A Bergamunini y Balbi, por dele- 

LACIÓN pisa tea ais dao 0d 000 de 5.— 
Por ÍTanqueo .. .. +. +. +. +... » 5.— 
Por limpieza de cloacas, mes de 

A O 1.50 

Total! o. é0timdiorós o 104 
RESUMEN: 

EntradaS .. .. .. +. «+. .. $ 1.430,49 

A AA 446.45 

Saldo que pasa a marzo .. $ 984.04 


ATILIO BIONDI 
Tesorero 
J. PICCONE 


Revisadores: 
J. NAVONE 


FEDERACION DE OBRAS EN CONS- 
TRUCCIONES NAVALES 


ENTRADAS 


Balance del mes de febrero de 1940 


Saldo del mes de enero .. .. .. $ 927.99 

S. O. Caldereros: : 
Alquiler local mes de enero ,, 90.— 
Cotizaciones mes de enero .. ,, 37.50 
Luz eléctrica, mes de enero . ,, 3.— 


Teléfono, enero a febrero .. ,, 4.— 





“El Constructor Naval” N* 25 ,, 15.— 
S. O. Metalúrgicos: 

Alquiler local mes de enero $ 90.— 

Cotizaciones mes de enero .. ,, 30.— 

Luz eléctrica, mes de enero . ,, 3.— 

Teléfono, enero a febrero .. , 4.— 

“El Constructor Naval” N* 25 ,, 15.— 
S. O. Pintores: 

Alquiler local mes de enero . $ 90.— 

Cotizaciones, mes de enero .. , 30.— 

Luz eléctrica, mes de enero . », 3.— 

Teléfono, enero a febrero .. , 4d. — 

“El Constructor Naval” N* 25 ,, 15.— 
S. O. Carpinteros: 

Alquiler local, mes de enero $  45.— 

Cotización, mes de enero .. » 10.— 

“El Constructor Naval” N* 25 ,, 5.— 
S. O. Calafates: 

Cotizaciones mes de enero .. $ 6.— 

“El Constructor Naval” N* 25 ,, 3.— 

Total .. .. +. .«. ... .«. $ 1.430.49 





BALANCE DEL MES DE ENERO L 2 1940 
DEL CONSEJO FEDERAL 


ENTRADAS 
Saldo del mes de diciembre .. .. $ 935.49 
S. O. Caldereros: 
Alquiler local, diciembre . .. ,, 90.— 
Cotizaciones, diciembre .. .. ,, 32.— 
' Luz eléctrica, diciembre .. .. ,, 3.— 
Teléfono, diciembre a enero . ,, 4.— 
“El Constructor Naval” N* 24 ,, 15.— 
S. O. Metalúrgicos: 
Alquiler local, diciembre . .. $ 90.— 
Cotizaciones, diciembre .. .. ,, 33.— 
Luz eléctrica, diciembre . .. , 3.— 
Teléfono, diciembre a enero . ,, 4.— 
“El Constructor Naval” N* 24 ,, 15.— 
S. O. Pintores R. y P. de V.: 
Alquiler local, diciembre . .. $ 90.— 
Cotizaciones, diciembre .. .. , 30.— 
Luz eléctrica, diciembre .. .. ,, 3.— 
Teléfono, diciembre a enero . ,, 4.— 
“El Constructor Naval” N* 24 ,, 15.— 
S. O. Carpinteros: 
Alquiler local, diciembre . .. $ 45.— 
Cotizaciones, diciembre .. .. , 10.— 
“El Constructro Naval” N* 24 ,, 5,— 
S. O. Calafates: 
Cotizaciones, diciembre .. .. $ 6.— 
“El Constructor Naval” N* 24 ,, 3.— 
Total .. .. .. .. .. .. $ 1.437,49 


SALIDAS MES DE ENERO 


Alquiler local mes de diciembre . $ 220.— 


Sueldo del conserje, diciembre .. ,  137.— 
2.000 ejemplares “El Constructor 
NIE NESA nc acóras ends stos T.— 
Teléfono, diciembre a enero .. .. ,, 16.— 
Luz eléctrica, mes de octubre .. ,, 11.80 
Luz eléctrica, mes de noviembre . ,, 11.— 
Luz eléctrica, mes de diciembre . ,, 8.80 
Al compañero Bergamuniti, por 
delegaciones, 2 medios jornales ,, 9.50 
Estampillas de franqueo, meses ; 
de diciembre y enero .. .. .. .. » 12.— 
Aguinaldo a los carteros .. .. .. 5.— 
Una lámpara eléctrica .. .. .. .. » 1.85 
Limpieza de cloacas, diciembre .. ,, 1.50 
Total... oo >... ..... $. .309.50 





ATILIO BIONDI 


Tesorero 
RESUMEN: 
Entradas... ...-....0.. +. $ 1.437,49 
SUE => is es ras does lor 509.50 


927.99 


Revisadores: 
J. NAVONE — JOSE PICCONE 


BALANCE DEL SINDICATO PINTORES, 
R. Y P. DE VARADERO, CORRESPON- 
DIENTE AL MES DE AGOSTO 1939 


ENTRADAS 
Saldo anterior .. .. .. .. .. .. $ 160.15 
Por 300 cotizaciones del 2.201 al » 
DVD a a lA 
Por 2 ingresos N* 369 y 70 .. ..,, 4.— 
Total .. ++ .. .. .. .. $ 464.15 
SALIDAS 
Por alquiler del mes de agosto .. $ 90.— 
Por 300 cotizaciones al C. F. .. .. ,, 30.— 
Por Luz del mes de agosto .. .. ,, 3.— 
Por Teléfono de agosto a sepbre. ,, 4.— 
'Por “El Constructor Naval” N* 20 ,, 15.— 
Por un frasco de Pegoty.. .. .. » 0.90 
TO a A DO 
RESUMEN: 
Total entradas .. .. .. $ 464,15 
Total salidas .. .. .. +. .«. +. 142.90 


Saldo que pasa a septiembre $ 321.25 


Balance correspondiente a septiembre de 1939 





ENTRADAS 
Saldo anterior .. ...... .. .. .. $ 321.25 
Por 300 cotizaciones del N* 2.501- 
E e Ss 1] 
Total? 7 E PRE IA AER DS 
SALIDAS 
Por alquiler local, mes septiembre $ 90.— 
Por 300 cotizaciones al C. F. .. ,, 30.— 


Por luz eléctrica, mes septiembre ,, 3.— 
Por teléfono, septiembre a octubre ,, 4.— 


'or “El Constructor Naval” N* 21 ,, 15.— 
Depositado en el Banco .. .. .. + 150.— 
TA ss DL 
RESUMEN: 
Salidas: .. «so us v. <. 0. .» 1. 242. 


Saldo que pasa a octubre .. $ 329.25 
Depósito en el Banco .. .. . 
Un recibo depósito del ala. ,, 


E 
3 
3 


Balance correspondiente a octubre de 1939 
ENTRADAS 


Saldo anterior .. .. +. ». +. +. $ 329.25 
Por 200 cotizaciones del N* 2801 


A1:3,000 0 ei de 
o A TEN 
SALIDAS 

Por alquiler local, mes octubre .. $ —90.— 
Por 200 cotizaciones al C.F... .. , 20.— 
Por luz eléctrica, mes octubre .. ,, 3.— 
Por teléfono, octubre a noviembre ,, 4.— 
Por “El, Constructor Naval” N* 22 ,, 15.— 





TOMES TR 1 
RESUMEN: 
Entradas .. .. .. +. +. +. $ 592.25 
Salidas... 2.030 e. — 


Saldo que pasa a noviembre $ - 397,25 
Nuestro depósito en el Banco ,, 4.051.87 
Un recibo depósito del alq. ,  300.— 


Total .. .. .. .. .». .. $ 4.749.12 
B. ACHILES 
Revisadores de cuentas: Tesorero 


R. MARZANO — A. YACOMO 


FEDERACION DE OBREROS 
EN CONSTRUCCIONES 
NAVALES 


Asmblea General 


A realizarse el día domingo 21 
de abril a las 9 horas, en nuestro 
local social, Olavarría 738, con el 
siguiente orden del día: 


1 — Lectura del acta anterior 
2 — Correspondencia 
3 — Informe de secretaría 


4 — Ley de Jubilaciones y 
Pensiones de la Marina 
Mercante 

5 — Asuntos varios 


Esperamos que han de acudir 
todos como un solo hombre, por la 
importancia del orden del día, en 
el cual hay asuntos de sumo inte- 
rés, como ser la Ley de Jubilacio- 
nes y el informe de secretaría, el 
cual se referirá a la situación plan- 
teada a la Federación por la Casa 
“Gardella”., 


El Consejo 





Jr 





